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TEXTO. 

Audi filia jet vide et inclina aurem tuanij et obliviscere populum tuum, 

et domnm patris tui \ et concupiscet Rex decorem tuum. 

Psalm. 44. vers. 41. 

Oye hija } y considera, é inclina tu oido, y olvida tu Pueblo y la casa 

de tu Padre j y el Rey deseará tu belleza. 

Escmo. , Ilmo. Sr. 

>2u)i hubo jamas entre los mortales un dolor generoso, desapa¬ 
sionado, desinteresado, fundado principalmente en la verdad y 
justicia, lo es sin duda el que hoy nos congrega en este sitio. 
Porque en concurso tan notable que guarda proporción con el 
espacio de un templo llamado (i) Máximo, por la Iglesia mis¬ 
ma, y compuesto de individuos de todas clases, desde las pri¬ 
meras del Estado, podemos creer no hay un solo corazón que 
no esté ocupado de un grave sentimiento; sin que tenga la me¬ 
nor parte en él, no diré la ficción, pero ni la ambición, ni el 
interés, ni el miedo, ni la lisonja. 

Acompañan lágrimas la muerte de aquellos hombres que 
revolvieron el mundo con usurpaciones, guerras y conquistas: 
sí: las lágrimas de los infelices que fueron sus víctimas, y que 
se afligen aun con el recuerdo de sus males; y mas las de aque¬ 
llos que prosperaron, participando del fruto de inicuos despo- 

(1) In offic. S. Ferdinand. Regís. Hisp. 



4 
jos, que ya cesan. También se vierten en las de los bienhecho¬ 
res y amigos, á quienes se deben particulares y personales favo¬ 
res y beneficios ; pero este sentimiento , que en estos dias con¬ 
trista á muchos millones de individuos en España y fuera de 
ella, es de otra naturaleza, y tiene mayor importancia. Que asi 
como dió el nacimiento de algunos Justos alegría á muchos in¬ 
dividuos, por ser la justicia, como dice S. Ambrosio, „bien ge¬ 
neral y común45 (i), esto es, que todos participan de sus venta¬ 
jas, asi la muerte del virtuoso es pérdida para todos, y mucho 
mas si reúne las preciosas cualidades del objeto de nuestra pena. 
El dolor pues y la alabanza son tanto mas puros y apreciables, 
cuanto menos forzados, según el pensamiento de Plinio, hablan¬ 
do de un buen Príncipe: (2) Tantum abest ab adulatione, quan¬ 
tum a necessitate. Acordaos, Señores, de aquel desasosiego, de 
aquella solicitud acongojada, con que en el funesto mes de Mayo, 
observábamos en esta Ciudad á tantas personas poco conocidas, 
y no relacionadas por el temor ni la esperanza con las vicisi¬ 
tudes de la Corte, salir de sus casas para informarse y pre¬ 
guntar, especialmente los dias de correo, ¿cómo está la Pei¬ 
na? ¿qué noticias hay de la Reina? ¿qué se dice de S. M.? Pre¬ 
guntas que quedaron aun mas frustradas con alguna esperanza 
que se nos llegó á dar... y que provenían solamente de una fide¬ 
lidad pura, y del cariño que inspiraban las cristianas prendas 
de aquella dignísima Princesa.... ¡O poder verdaderamente divi¬ 
no de la virtud ! ¡ O atractivo irresistible de la inocencia! ¡ O 
sólido brillo de la piedad cristiana! 

Asi, Señores, cuando llega cada tarde el momento fijado al 
astro del dia, para que se oculte en el remoto orizonte, y que 
él desaparece, apenas queda en la naturaleza ser alguno, que no 
sienta su falta. Pierde el prado su verdura, suspende el ca¬ 
minante su marcha, la avecilla calla sus gorgeos, la flor retrae 
y retira sus hojas, interrumpe la infatigable abeja su laborio¬ 
sa industria, y hasta en lo hondo del occéano, echan de menos 
sus veloces moradores la confusa claridad, á cuya luz corrían 
aquellos oblicuos senderos. Forzoso es ya decirlo... ah! forzoso 
es ya decirlo, Señores; y bien lo publica tácitamente vuestra 
fidelísima pena, y esta tristísima y grave solemnidad. El her¬ 
moso y brillante astro, el mas resplandeciente Sol de España se 
ha eclipsado.no: reconoció su ocaso ;55 (3) se puso para siem¬ 
pre. La delicada estrangera planta, trasladada á nuestro suelo 
para enriquecerlo y llenarlo del olor saludable de los mas es- 

(1) Líb. 2. Comentar, in Luc. c. 1. 
(2) Paneg. Trajan. 
(3) Cognovit ocasum suum. Psalm. 103. 



quisitos aromas de virtud, se ha marchitado. La esperanza dfl 

trono ha perecido. La fiel Esposa, y como el 4„Ii ? , 

de nuestro amado Soberano, el esplendor de nuestra^orte el 
apoyo y egemplo de religión y de todas las virtudes una’ de 
las mas piadosas Remas que jamas ocuptí el trono e panol 
Mana Amalia de Sajorna, en una nilnhr* ^ , ;SPdr]o1’ 

la muerte. Ni su mérito personal y1 moral ’ni nuestmf T 

ni nuestras oraciones, ni sus juveniles años’, ni su d screícion’ 
m su virtud, ni la regia dignidad v ’ i M a,stíeccion, 

ley universal! ¡ó sentencia de muerte, verificada ya'enesm'dk 
moma Princesa, y pronunciada sobre cada uno de nosofiof^ 
, humillante atavio de la mortaja, cuyo horror se percibe are- 

de mi exFstSciV6-??tmafStU0*° monumento! ¡ó inevitable fin 

denépukío" ‘ 6CheZ SllenC1°Sa tld ataud! ¡ó horrores 

1 -i- ÍTa á la verdad místeríos la muerte que sobrepujan la de 
bilidad de mi entendimiento; y al acercarme á I? J , , 

este templo de la eternidad, no puedo dejar de preguntarme 

p zzl* -e I 

se el’lWo " f 'an prmciPlos de *S°* y fragancia; confunde- 

pxi'&sr*?.* írsS'u-r* ™ 
y este cuerpo, que es para mí mas que eluniv?^ T" WOnca~ 
bia en ohgeto tan horrible, q„e deben „ “ T ? ’56 “m" 

de Job: dije á la podredim^.^fSí6 ^,eSpresiones 
mi madre sois y mis hermanas, (i) Tin dirhrmo ’ ^ d • °S §us^os: 

día, al observar el rostro desfigurado de nuestra difunta Reina, hu- 

(1) Job. 19. 
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biera ábandonado y despreciado el mundo todo, y aun renun¬ 
ciado á sí mismo, como lo hizo al mirar en Granada el de 3a 
Emperatriz Isabel ¿ Por qué, pues, por qué ¡ ó ciega naturale¬ 
za ! mareaste tan vergonzoso término á los hermosos anos de mi 
juventud?... Pero estos son, Señores, los desvarios de la razón, 
abandonada á sí misma. 

Desciende entre tanto del Cielo, religión santa, desciende luz 
divina, y enseña al hombre las mas importantes verdades. Díg¬ 
nate decirme quien soy, cuál es mi origen, dedónde salí, adon¬ 
de voy, cuál es el término de mi peregrinación, si me espera 
algo mas allá de la sepultura. Sirve de antorcha á mis vacilan¬ 
tes pasos en la obscura región de la muerte. Ah! cristianos! 
La voz de la religión ya sonó para nosotros; la divinidad nos ha 
revelado los arcanos de su misericordia: ella nos ha iluminado 
con preceptos saludables; y con divina institución formado 
nuestra fe y esperanza en una perdurable vida; por lo que no 
temerémos el vencido aguijón de la muerte, y nos hurlaremos 
de su victoria y poder. Yo apelo aquí, Señores, á los senti¬ 
mientos de vuestro corazón. ¿No es cierto que cuando llegasteis 
á creer que habia fallecido nuestra querida Soberana, se os 
ocurrió, por la publica opinión que siempre ha habido de su 
virtud, que el Señor perdonándola misericordioso por los méri¬ 
tos de su muerte, la habría recibido en la mansión de los Jus¬ 
tos? ¿No es verdad que hoy mismo al ofrecer la Hostia (i) y 
preces de alabanza por ella, esperamos que ó ha logrado ya, ó 
logrará la luz eterna? Y que sí nos fuese permitido, en vez de 
clamores y gemidos de los fúnebres cánticos del oficio de di¬ 
funtos, pronunciados en la amargura de su alma (2), quizá 
entonaríamos cánticos de jubilo? Sí, tan sólido y seguro es el 
gage de la esperanza cristiana, sin la que estas lágrimas que 
hoy lloramos, serian unas lágrimas reprobadas y de desespera¬ 
ción; honraríamos este sepulcro con un dolor inútil, y esparci¬ 
ríamos sobre él unas flores, permitidme este estilo, mas funes¬ 
tas que el ciprés mismo. 

La divina Providencia al formar el alma inmortal de María 
Josefa Amalia, para darle sobre la tierra un destino según los 
decretos de su sabiduría infinita, si la unió por algún tiempo 
„á una carne de pecado44 según la espresion de S. Pablo, no fue 
para que estuviese perpetuamente unida á un cuerpo corrupti¬ 
ble la imagen de la divinidad; y no solamente aquel espíritu 
que como dice el Apóstol, es del género de Dios, genus Dei\ 
y que al tiempo de espirar se exaló, por decirlo asi, por entre 
sus labios, para volverse á quien le formó, existe, y existirá con 

(1) Offert Miss. Defunct. (2) Job. 10. 



su inmortal ser, sino que aun los huesos áridos, que un dia ani¬ 
mó, lo mismo que los nuestros, oirán, en aquel ignorado momen¬ 
to, la voz del Señor, y en esta misma carne, y con estos mismos 
ojos volveremos á ver á nuestro Dios. In carne mea videbo Deum 
meum. 

Dos destinos podemos y debemos decir que llena ó desem¬ 
peña el hombre desde que empieza á existir, hasta la eternidad 
sin fin. El primero en este mundo; el otro en el siglo futuro. 
El primero para merecer; el segundo para padecer ó gozar. El 
primero de viador, y el segundo de bienaventurado, ó infeliz. 
Asi que, el destino de María Amalia de Sajonia en este mun¬ 
do fue, el de cristiana y digna Reina de España; y piadosa¬ 
mente creemos, confiados en la misericordia del Señor, que lo 
es en el otro, el de bienaventurada que reina con Dios en el 
Cielo; y ved aqui el pensamiento y la división de este discurso, 
fundado en la doctrina santa, y en esta voz de Dios, misericor¬ 
diosa y providentísima, que dulcemente la llama, primero para 
merecer aqui, y luego para reinar en el Empíreo.! „Oye hija, 
y considera é inclina tu oido, y olvida tu pueblo y la casa de 
tu padre, y el Rey deseará tu belleza.44 Este orden de mi Oración, 
me proporciona, ademas, la ventaja de distinguir lo que pertenece 
á sus acciones y virtudes como Reina, y lo que tiene mas rela¬ 
ción con su vida particular; teniendo también presente, que 
en este género de elocuencia, la obligación del Orador cristia¬ 
no es, según S. Gregorio Nacianceno, (i) consolar á los oyen¬ 
tes, ponderar la fragilidad de las cosas de este mundo, ensal¬ 
zando la dignidad del alma, y excitar en los ánimos el deseo 
de los bienes eternos. En esto se fundará el Elogio Fiínebre 
que reverente consagro á la memoria de la muy augusta, muy 
ínclita y poderosa Señora nuestra, Dona María Josefa Amalia 

de Sajonia y Borbon , Reina Católica de España y de las In¬ 
dias. Pidamos la divina asistencia ai Árbitro de la vida y la 
muerte, por la mediación de la que nos dio por intercesor a y 
abogada. 

AVE MARIA. 

(1) Orat. in Obit. Ccesar. fratris. 
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PRIMERA PARTE. 

Desde el seno materno, y mucho antes, la divina Sabiduría 
Forma y destina con particular esmero y cuidado las criaturas, 
para los fines á que lian de servir en este mundo. ¿Qué mucho? 
Acaso en la actual estación del año, no se están formando, ó se 
acaban de formar uno d uno, toctos los granos que han de ser¬ 
vir de alimento á todos los vivientes, d propagar las semillas eri 
los venideros siglos? Y ha faltado una Providencia particular a ca¬ 
da uno dé ellos, dentro de la espiga, baina, mazorca d fru¬ 
to en que se ha configurado, para que no careciese de ju¬ 
go, no le ofendiese el aire, no le quemase el sol, no le pudriese 
la lluvia, no le devorase el pájaro, ni el insecto? Y esta Pro¬ 
videncia cuidadosísima con que estos delicados y prolijos dedos 
de Dios, permitidme los llame asi, fabrican estas simientitas, y 
desplegan sutilmente cada mañana las hojitas tiernas de las ño¬ 
res que de nuevo se abren > enriqueciéndolas con mas gala y 
fragrancia que tuvo el maá glorioso Rey de Oriente (i), pro¬ 
porcionando al mismo tiempo el alimento al menos preciado 
pajarillo, y ai pollito del cuervo (2) que la invoca, ¿ habra fal¬ 
tado d la formación de Una Joven, que tanto talento mostró y 
tanta virtud * y que debía reinar un dia sobre una nación gran* 

de . grande.... si% aun en sus desgracias? 
Aun los pueblos que carecieron de la luz del Evangelio y re* 

velación, no solo creyeron que los buenos Príncipes son dados á 
las naciones con particular cuidado y providencia del Cielo, sino 
que no tiene Dios un mejor regalo y presente que ofrecer d ios 
hombres, que un buen Príncipe, dsi lo dice terminantemente 
Plinio, hablando de uno que lo era, y que nació d pocas leguas 
de este sitio. (3) Nullum prastantius aut utilius donum a Deo 
hominibus dari posse, quam Princeps castus, et sanctusac Deo 
simillimus. ¿No parece habla el docto panegirista de Maiia Ama¬ 
lia de Sajorna? Repetiré sus palabras. “Ningún favor, ningún 
beneficio de Dios d los hombres mas útil, ni mejor, que un Prín¬ 
cipe casto, santo, y semejante á la Divinidad/4 La amplifica¬ 
ción de este elogio, aplicándolo sin la menor violencia a nuestra 
amada Reina, tan casta, tan virtuosa, é imitadora de Dios, 

(A) Lite. 4 2. 27 (2) Psalm. 14. 9. ■ 
(2) Trujano i nacido en Itálica > cuidad'> qileeshoj• Santipoüce* 



formaría un largo discurso; pero contentémonos con declarar 
este convencimiento de todos ios hombres sensatos en todos los 
tiempos, de ser los buenos Príncipes un preciosísimo favor 
que hace á los pueblos la providencia. 5 

Sí: esta conocía y conducía como por ¿a mano á Ciro 
antes que existiese, para ser conquistador de Ciudades v Na’ 
clones. Ella preparo á Alejandro y todos los grandes genera-' 
les lv omanos, para que la dominación de aquel vasto imne 
rio sirviese a los estemos planes de su sabiduría. Ella llamó 
por sus nombres a Isaías, y al Bautista, estando aun en el 
vientre de sus madres, reservándoles también para particu¬ 
lares designios, como el fuerte sagitario reserva en determina- 
do sitio de su aljaba, la fatal escogida flecha en que mas con- 

, para dispararla a determinado enemigo, en lo mas apu- 

M CTkate sagitam ekclam. (i) Asi es predesti¬ 
nada Mana Amalta de Sajorna para hacer frente algún día 
con su piedad, virtud y regio egemplo, al escándalo, á la ir- 
leligion y al insulto. Debiendo reinar unida á uno de los 
primeros Monarcas de la tierra, ella trae también en su na¬ 
cimiento el honor de la sangre de dos Borbones, de los Re- 
yes de Sajorna, Polonia y Dinamarca, de las primeras dinas- 
tias de Europa, de los Emperadores de Occidente. Degenera 
en despreciable la nobleza, si el que la ostenta la envilece con 
acciones ruines; pero la virtud heredada no hay duda que pare¬ 
ce y puede ser mas sólida.. Ni puede dudarse que Dios tiene de¬ 
terminadas ciertas familias, para que se perpetúe en ellas la so¬ 
beranía de tales y tales naciones, el tiempo de su voluntad!'’) y 
que es á lo menos muy fundado y probable, lo que sobre este 
particular juzga uno de los mas sabios y célebres escritores del 
siglo en que vivimos, á saber, que hay familias verdaderamente 
Keaies, que por serlo, reinan , asi como las que no lo son, ,.no 
reinarán nunca.44 (3) 

Perfecciono y corroboró María Josefa Amalia las preciosas 
cualidades con que Dios enriqueció su alma al formarla, con 
una tal docilidad y disposición para la virtud, con tan fiel 
y agradecida correspondencia, que desde su infencia puede 
decirse se consagró á Dios sin reserva, y que apenas la ilumi¬ 
nó la razón, cuando usó de ella sin desperdiciar momentos 
sin demora, sin interrupciones. No admite lentas detenciones 
la gracia divina. (4) Nesctl tarda molimina S\piritm Sancti gratU 

,(1) Tsai. 49. 2. 

<2? B¿ss.uet, Oráis. Funebr. <lela Reía. Mar. Theres. d’ Jutríche. 
(*V Maistrej, Du Pcipej lib. 3. c. 5. 
(4) S. Arnbros. lib. 2. in Lac c\ T. 
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De suerte que de su ninez puede decirse, como de la de un 
gran Santo: impedimenta nescivit cetatis. (i) En efecto, cómo 
pensar de otro modo, cuando sabemos que en aquella tierna edad, 
en que tanto se complacen las personas de su sexo con cier¬ 
tos recreos y juguetes pueriles, los abandonó, por tener mas 
tiempo que dar á la oración? Cuando consta, que precisada 
mas adelante por surangó á tomar lecciones de baile, concluido 
este, iba á ponerse de rodillas en oración, como para pedir 
á Dios perdón de una falta que no había cometido, ó para 
desquitarse del rato que á su parecer habia estado mas au¬ 
sente de él? Tu, ó ilustre Princesa Cunegunda de Sajonia 
Walverg, Abadesa de Eften, cuñada de nuestro Monarca, de 
gloriosa memoria, el Sr. D. Carlos III, tu formaste nuestra 
Reina casi desde la cuna, tñ perfeccionaste en sus decorosos 
modales con nobles y religiosos ejemplos, aquella magestad sin 
orgullo, aquella bondosa afabilidad, aquella piedad sólida é 
interior, aquella viveza penetrante, aquella consumada pru¬ 
dencia, que la hacia capaz de dar los mas oportunos 
consejos, en la edad en que otros ni tomarlos saben, ni 
apreciados. De tu lado nos vino, como de otra Thecua (2) esa 
discreta joven; por tí también apareció á España este Iris de 
paz, que contribuyese á serenizar los turbados ánimos en los 
dias de nuestras mayores borrascas. Recibe, ó Princesa! es¬ 
ta espresion de nuestro perpetuo agradecimiento, y permite 
que hoy juntemos nuestras lágrimas con las que derramas 
ciertamente, por la que era tu hija en el afecto. 

Todavía se resentía la Europa de la .explosión de la revo¬ 
lución francesa, asi como en el mar, después de larga tem¬ 
pestad, y casi sosegadas ya las olas, aun conservan un sordo 
y pavoroso rugido. Es cierto que Napoleón Bonaparte, enca¬ 
denando bajo su cetro de hierro los mismos egércitos y pue¬ 
blos en cuya unión desembainó la espada, en sus primeras 
campañas, para sostener lo que ellos llamaban entonces, sa¬ 
grados derechos de la igualdad de los hombres, contra los 
tiranos44 habia en cierto modo preparado los ánimos á ideas 
monárquicas; pero es necesario confesar, que su dominación 
mas formaba hombres siervos y esclavos, que hombres obe¬ 
dientes. Por otra parte la mala filosofía habia cundido tan¬ 
to, que asi como en los tristes dias de Luis XVI de Francia, ha¬ 
bia ganado los ánimos de muchos nobles y Príncipes, asi ha¬ 
bia logrado después acá, formarse los mas fieles apasionados 
aun entre aquellos que decían sostenían la causa santa del 

(1) S. Ambros. lib. 2. in Luc. c. 1. 
(2) Regañí; 2. 14. 



Rey , la Patria y Religión. Después de una lucha tanto mas 
gloriosa, cuanto parecía mas difícil, imposible, diré, su resulta- 
tado; volvió nuestro amado Soberano á su trono, y volvie¬ 
ron igualmente á los suyos otras familias de la Borbónica 
sangre, que, aun después de muchos años estaban despojadas 
de ellos¡ y esto, ¡ó portento! ¡obras admirables de la divi¬ 
na justicia! con alegría inesplicable, no solo de la Europa 
en general, y del mundo todo, á quien la dominación del 
inquieto Emperador era ya molestísima, sino también de aque¬ 
llos pueblos que le habían sostenido con todas sus fuerzas y 
de aquellos hombres, grandes y pequeños, aun de los masai- 
tos, y de todas las naciones del continente, que habían doblado 
ante el la rodilla. Pero como vencido y muerto el déspota de 
Europa, vivía aun la filosofía, hallo nuestro amado Soberano 
a su regreso, que si ya España no tenia fuera de si enemi- 

gos, los había dentro de ella de su autoridad, y tal vez de su per¬ 
sona, según había llegado á romperse el freno saludable de 
la obediencia. Contuvo pues con fortaleza y oportunidad una 
desorganización y licencia, que con el pretexto y nombre de 
nueva ley del Estado, todo pretendía subyugarlo, sin saber 
ni poder ya reprimirse; y calmando los rigores de una nece¬ 
saria justicia, con la moderación de la clemencia, parecía po¬ 
der empezar á gozar ya la fatigada España del suspirado re¬ 
poso. Pero destinaba la providencia nuevas pruebas al cora¬ 
zón de nuestro Monarca. Perdió después de tres años del mas 
feliz enlace, una Esposa perfectísima, completa, que hubiéra¬ 
mos llamado la única, si tan pronto no se le hubiese halla¬ 
do compañera. Todos me habéis entendido. Casi en este es¬ 
tado de cosas fue, cuando se envió á la Capital de la Sajo¬ 
rna al Marques de Cerralbo, al Eliezer de esta Rebeca, para 
pedir su mano, en nombre de su augusto Tío, nuestro Monarca 
viudo, como se envió en mil setecientos treinta y ocho, desde 
Ñapóles á la misma Corte de Dresde al Conde de Fuenclara, 
para pedir para el Sr. D. Carlos III de gloriosa memoria’ 
la de Doña María Amalia, también de Sajonia, llamada Wal- 
burga, Abuela paterna del Sr. D. Fernando VII. 

Entonces fuó también cuando puedo decir ovó mipctr-íi llo¬ 
rada María Josefa Amalia, la voz de Dios, que anuncie v 
que la Iglesia misma aplica á Sta. Isabel en su oficio,’al 
referirnos su enlace con Dionisio de Portugal. “Oye Hija 
considera, é inclina tu oido, y olvida tu pueblo y la casa de 
tu Padre. “ Destinadas ambas desde la eternidad para Rei¬ 
nas fuera de su País, una de Portugal y otra de España 

aquella debía en una larga, y aunque santa, no tan afano¬ 
sa carrera, dejar ejemplos de virtud de todos los estados de 
la vida cristiana, doncella, casada, viuda y religiosa; y esta 
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debía darlos, con mas agitada suerte, pasando veloz desde Ja 
infancia casi al tálamo, y al trono; y de este al sepulcro. 

Parecerá á los mas cosa muy natural y fácil, que llegado el Em- 
jador de un gran Monarca á una Corte, para pedir la mano de 
una joven Princesa, reciba al punto la respuesta mas favorable. 
Debo no obstante decir, que desde que llegué á penetrarme de 
cuan piadosa y cristiana había sido la educación de la Serenísi¬ 
ma Infanta, del amor que esta le había inspirado por aquel 
reino Celestial, donde Jos que reinan no recelan, ni temen 
el tener compañeros en el mando, (i) y de su despego por 
los bienes engañosos del mundo, juzgué no habría sido tan 
de golpe, no muy pronta, su resolución de aceptar la ma¬ 
no del Rey de la s Espadas y de las Indias, su augusto Tio.; sin 
meditar antes, sin consultar detenidamente la voluntad del 
Cielo, sin explorar Ja de sus Padres, para obrar mas según 
las reglas de la prudencia y de la circunspección, que se¬ 
gún los deseos de la ambición y del orgullo; en una pala¬ 
bra, pensaba yo que esta demanda, y este consentimiento, y 
venida de esta virtuosa joven habrían sido, como lo que 
aconteció en casa de Batuel en Mesopotamia, cuando la pru¬ 
dente Rebeca casó con Isaac, también su Tio. Sin duda lo 
habéis oido. Recibido el mensagero Eliezer, como de parte de 
un Príncipe pariente, expuso las felicidades de Isaac, y que 
le enviaba para pedir la mano de su Sobrina. Batuel y Da¬ 
ban entonces, Padre y Hermano de Rebeca, respondieron lo 
que sin duda en Dresde el augusto Rey Tio, y el Serenísimo 
Príncipe Maximiliano. „ La proposición que traéis, <5 Emba¬ 
jador, parece dictada por Dios mismo; a Domino egresus est 

. 0)^ Pero llamemos á Rebeca, é indaguemos su volun¬ 
tad. “ Venida la modesta joven, le preguntan si le agrada la 
petición que Je envía su amado pariente, y si quiere ir á 
Canaan. Rebeca, discretísima sin poseerse del orgullo, ni osten¬ 
ta ambición, ni manifiesta deseo, y aun conociendo la voluntad 
del Cielo por Ja de sus Padres, no responde que quiere, sino 
que irá. Vadam. Lo mismo debía pensarse de María Josefa 
Amalia de Sajonia, y sin peligro de errar. En efecto, una 
narración la mas digna de fe, nos ha comunicado, que pocos 
dias después de la llegada de nuestros enviados á Dresde, la 
Princesa fue llamada al cuarto del Rey su Tio Antonio Clemente, 
que felizmente reina, y no habéis notado, le dijo este, unos 
estrangeros que se han presentado estos dias en la Corte?“ Sí 
Señor, respondió la Princesa, pero ignoro quienes sean, y á 

(1) TYott tirnent habereconsorte. D.August, Lib. 5. de Civit. Dei. c. 24. 
(2) Genes, c. 24. v. 50. 



que vengan. Vienen á pediros para esposa de un Monarca de 
Europa: me haréis conocer vuestra voluntad.44 Tres dias pidió 
la virtuosa María Josefa Amalia, para en aquel tiempo, como 
los Santos Tobías y Sara, antes de su matrimonio, dirigir sus 
oraciones al cielo, y conseguir la gracia de no errar en su 
resolución. Al fin de ellos, y de otros cinco que pidió después, 
sin saber aun, y sin indagar el esposo que se le destinaba, 
hasta que sus Padres tuvieron á bien el declararlo, hizo lo 
que creyó ser la voluntad del Altísimo; lo que juzgó debía 
hacer, para cooperar á los designios de su misericordiosa pro¬ 
videncia. Asi se hacía aun mas digna de ser Reina, la que 
estaba destinada para serlo de los Españoles. 

Entretanto España, desgraciadamente, se disponía á ha¬ 
cer ver á su nueva Soberana, que la corona, que no había 
anelado, tenía mas espinas que diamantes. El honor desertaba 
unas banderas, que fueron por dilatados siglos su alvergue, su 
centro, su mas noble divisa. Unos gefes subalternos de un 
numeroso, rico y brillante egército, destinado á la mas justa, 
mas gloriosa y mas calculada empresa, volvieron contra el 
Rey y la Patria cerca de treinta mil espadas, que se habían 
ceñido para sostener sus derechos, y su gloria. La historia de 
todos los pueblos y de todos los tiempos nos enseña, que el 
soldado por desgracia algunas veces, como en el caso pre¬ 
sente, no tiene otros planes, ni otros deseos, ni entusiasmo, 
ni opinión, que la que sus gefes le comunican. Asi pues con 
este solo hecho, quedó separada y tal vez para siempre, y 
aun enemiga España de España, y armada la diestra de la 
guerra civil en el seno mismo de la Patria; y si hubo un 
Hernán Cortés que ahora tres siglos, para único ejemplo de 
heroísmo, quemó las naves en que unos soldados invencibles 
podían regresar al patrio suelo, solamente para constituirse mas 
en la necesidad de conquistar todo un mundo, ó de morir tan le¬ 
jos del que los viera nacer; estos caudillos cobardes de tan¬ 
tos veteranos valientes, comprados, según se afirma, con oro 
robado al Rey por los enemigos suyos y de la Patria, halla¬ 
ron el medio de estorbar, sin quemar los buques, se embar¬ 
casen, los que iban á continuar aquellas tan españolas em¬ 
presas, y tan española gloria. Sí: alborotadores inconsiderados 
del ejército espedicionario. ¡ Confesad que el mas funesto error 
os indujo á separaros y á separar á tantos leales del cami¬ 
no del honor, á donde tan imperiosa y legítimamente los lla¬ 
maba la Patria. Ah! Debisteis pasar el Occéano: llegados á 
América, debisteis besar la tierra que regaron con sus sudo¬ 
res y su sangre los Cortéses, los Pizarros, los Alvarados, los 
Velazquez de León. Debisteis plantar otra vez los castillos 
y leones en la Cordillera de los Andes, y en medio del Va- 
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lie de Otumba; y hecho esto, y regresados á España, ceñidos 
de laureles tan nobles como los de vuestros abuelos, medi¬ 
tar entonces, que ni aun por medios legítimos y no violen¬ 
tos, os pudo jamas pertenecer el proponerle, esa traducida y 
copiada.... Des...titucion de la Monarquía Española, que tanta 
sangre y deshonor ha causado á la nación que la produjo; 
dándole el inútil nombre que vosotros servilmente adoptasteis; 
pues en ninguna parte hay mas esclavitud y tiranías, que en 
la que vosotros llamabais libertad. Militares españoles que me 
escucháis, mi deseo de no ofender á ninguno, y de guardar con to¬ 
dos aquella consideración y aun afectuoso miramiento, propio de 
mí ministerio, y del nombre español que nos honra, no deben 
separarme de la severa exactitud del lenguage de la verdad. No, 
no os pertenece á vosotros, no es propio del egercito el calcular, 
ni el proponer reformas políticas. En el bien organizado cuer¬ 
po del Estado, lo mismo que en el humano, no debe el brazo 
usurpar las funciones de la cabeza. La lanza sois, y el escudo 
de Minerva, no su cerebro. Ni hasta vuestros aciagos dias los sol¬ 
dados españoles jamás creyeron tener razones, para no obede¬ 
cer la autoridad legítima. Mas motivos tenian que vosotros pa¬ 
ra repugnar los Viejos Tercios de Flandes (i) cuando en 1577 

se les mandó saliesen de aquellas Provincias, que con tan fiel 
sangre, tantas veces regaron; y aunque ya casi abotinados, cuan¬ 
do se les dijo de parte del Rey, por el enviado Juan Escove- 
do, que agradarían tanto á S. M. obedeciendo, como comba¬ 
tiendo á los enemigos; esto solo bastó para contenerlos en todo 
su deber. Y qué diré de aquel inmortal héroe, gloria del Es¬ 
pañol nombre, Fernando, Duque de Alba, que preso en Uceda 
por órden de su Rey, después de una vida llena de victo¬ 
rias en su provecho, y mas por agena que por propia cul¬ 
pa, fué nombrado por el mismo Monarca, General del egérci- 
to destinado á conquistar un reino: ¿y qué hizo, Españoles? hizo 
del agraviado? del quejoso? No: entró en Portugal, y.... lo diré 
en pocas palabras, hizo como Cesar, y como él tenia de cos¬ 
tumbre. Fue, vió, y venció. Fem, vidi, vid. 

Aun no había rebentado la mina de la anarquía, cuando se pre¬ 
sentó á España María Josefa Amalia de Sajonia, ostentando 
con el mas modesto rubor, aquella fisonomía espresiva y pe¬ 
netrante, que vivísimamente recordaba la que ha perpetuado 
el buril, en el retrato de la otra María Amalia, abuela de su 
esposo. (2) Mas pasaron pocos meses, y ya empezó á advertir, que 
del cetro, solo le iba quedando lo pesado, y de la corona, lo 

(1) Famicin. Sírada. De Bell. Bélgico, lib. 9, 
(2) Flurez : Memorias de Rein. Caívli?. tom. 2. 



ceñido. Pero sometida á la voluntad divina, contenta con unir 
su suerte, arriante y fielmente, a la de su querido consorte jamas 
decayó su ánimo de aquella confiada resignación que* dá a 
verdadera virtud; aunque viese poco á poco disminuida la au¬ 
toridad regia, ajada su propia dignidad y la del Soberano, coerci¬ 
da, nula la libertad de ambos, insultadas y amenazadas sus sa¬ 
gradas personas, privadas en fin de toda dicha, sino de la de 
perdonar, y de ofrecer acciones de gracias á aquel benigno padre 
que muchas veces aflige y prueba á los que mas ama. (i) ’ 

Dá ciertamente la prosperidad mucha proporción á los Re¬ 
yes para ostentar su magnificencia, sus talentos, su grandeza de 
alma; no obstante, estas virtudes reciben mayor realce en las 
desgracias. Si Francisco I de Francia hubiera vencido en Pavía 
ciertamente no hubiera parecido tan grande, como lo fue es¬ 
cribiendo á su madre, vencido y prisionero, estas solas pala¬ 
bras! Todo se ha perdido, menos el honor. Ni el Rey S. Luis 
^parece tan grande en sus primeras victorias, como interesa, 
magnánimo y tan generoso, en la cautividad. Ni quién mas 
grande que tu, ó Pelayo! que en tanta estrechez y apuro in¬ 
tentas, sin medios ni auxilios, detener con un puñado de va¬ 
lientes una inundación de Morisma, que ya cubria las tres 
partes del mundo entonces conocido, y restablecer el esplen¬ 
dor de la Monarquía Goda? 

Ahora bien, Señores, María Josefa Amalia de Sajonia, se 
mostró Reina digna, grande y prudentísima en la adversidad; 
é igualmente digna y grande en los pocos años, casi puedo de¬ 
cir, dias, de tal cual prosperidad ó descanso, que gozó. Grande á 
la verdad en la desgracia, perdonando generosamente, á sus ene¬ 
migos; y tan generosamente, que no solo incluía su cristiana cari¬ 
dad en este olvido y condonación de toda injuria, aquellos hombres 
obscuros y desconocidos, pues eran los mas de la hez del pueblo, 
que tan gratuitamente la insultaron; sino que cuando sus fieles ser¬ 
vidores se quejaban de que otras personas, de mas carácter, habían 
faltado ásu deber, ni quería, ni permitía se les nombrase, ni se cen¬ 
surase su conducta, antes encargaba y pedia se rogase á Dios por 
ellos, „ para que entrasen en el camino del acierto, que equi¬ 
vocadamente habían dejado. “ Grande y magnánima en no de¬ 
jarse abatir, aun viéndose en las mas desesperadas circunstan¬ 
cias, sin libertad, como su augusto consorte, y dominada por 
una facción, mejor diré, por un tumulto, ciego ya, y sin guia en 
sus resoluciones mismas. Apesar de todo esto, y de que no pa¬ 
recía quedaban en lo humano, medios de vencer en tan desi- 

(1) Jpocalip. 3- 19. 
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gual lucha, espero que se había de cansar el cielo de tanto 
insulto é injusticia, como asi fue, y había de proteger la ino¬ 
cencia, la virtud, y los derechos vilipendiados de la autoridad 

regia. 
Mas en los dias y circunstancias que pudo ostentarse Rei¬ 

na de España ¿quien desempeñó tan alta dignidad con mas 
decoro? Agena de intrigas, y de aquel disimulo político, que 
parece es el alma de la prudencia en los palacios de los Prín¬ 
cipes, jamás formó resolución, ni aprobó pensamiento alguno, 
ni oyó parecer ageno, que no comunicase con el Rey; tan, fiel 
y respetuosa en su obediencia, como digna de sentarse a su 
lado en el Solio. Y qué diré de aquella decorosa costumbre 
que observó, de no recibir persona alguna, sino en compañía del 
Rey, ó rodeada de sus Damas, y en el sitio y hora que el mis¬ 
mo señalaba? Formaos en fin Señores, una idea de la que María 
Josefa Amalia tenia de sus obligaciones como Reina, por estas pa¬ 
labras, que sabemos son suyas: „me creí como Reina de España 
estrechamente obligada á dar en todo el mejor egemplo que pu¬ 
diera.44 Dígaseme si se oyó jamás, mas grave, mas decorosa, mas 
noble y austera sentencia, en los labios de una Reina joven. 
No puedo dejar de recordar en este punto unas palabras del Pontífi¬ 
ce S. Gregorio, llamado el Grande, escribiendo al Emperador Mau¬ 
ricio. Ad hoc chñstianis Principibus potestas data est, ut qui bonct 
appetunt juventurv coelorum via largiiis patea t, terrestre rtgnum 
Ccelesti famulttur. „Los cristianos Príncipes han recibido el po¬ 
der soberano, para que sean los ayudadores y protectores 
de los buenos; para que se haga mas fácil el camino de la 
vida eterna; para que sirva la dominación terrena á obtener el 
reino celestial.44 Estos fueron, digámoslo sin miedo de adular, sin 
el menor recelo de que pueda nadie atribuir á lisonja el idioma 
de la verdad y de la justicia; estos fueron siempre los deseos 
los conatos, los pensamientos, los egemplos de nuestra joven Rei¬ 
na: de aqui las máximas frecuentes en sus labios, de virtud, de 
religión, de justicia: de aqui las muchas, muy cristianas y muy 
santas que como Legisladora piadosa y benéfica consignó en to¬ 
do lo que escribió, pero particularmente en sus versos á los 
Realistas. Dije como Legisladora, y con razón; pues no solo 
cumplió como perfecta Reina cuanto prescribían, la religión y el 
honor, sino que para reunir el mérito de enseñar la Jey al de 
practicarla, que es lo que constituye la grandeza en el reino de 
Dios; qui fectrit et docuerit magnus vocabitur; (i) dio por escri¬ 
to á su pueblo, y particularmente al egército, un código, una 

(ÍY Math. 5. 19. 
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es de admirar como pudo reunir e7tan’p^cas^o?*t’ ^ 
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SEGUNDA PARTE. 
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¡suceda; pero entre estos no puede contarse el de nuestra llora¬ 
da Reina , por mas que sus virtudes, mient as ocupo el trono, 
la hiciesen digna de él, y de otra gloria y corona mas perma¬ 
nentes. No cuando dependía su libertad y aun su vida, de 
unos duros soldados, ni cuando no podía disponer libremente 
de su persona para estar en Madrid ó en otra parte, ni cuan¬ 
do deseaba inútilmente estorbar los desacatos, los atentados con¬ 
tra la religión y contra sus ministros, los horrores de la guerra 
civil; 6 evitar, va en mejores dias, males y desgracias que las 
circunstancias habían hecho irremediables; no, no puede dech> 
se que propiamente tuviese en estos casos el poder verdade¬ 
ro, ni la dignidad, ni la libertad de Reina. Por lo que, si, debe 
decirse, que en comparación de esta situación, (y casi no vid 
otra), cuando reina es ahora, como lo canta de Sta. Isabel la 
Iglesia. Arunc regnot. Ahora sí, que reina con los bienaventura¬ 
dos, mucho mas feliz. Ahora sí, que elevada sobre las estrellas 
del firmamento, según podemos esperar, nos ensena tácitamen¬ 
te en su dicha, cuales sean los verdaderos bienes del reinar. In¬ 
ter coelites btatior. clocet qu¿e vera sint Regni Lona. 

Sabía ademas de esto, que la figura, la representación de 
su reinado de acá*, por largo y dichoso que fuese, había de 
pasar pronto, prateñt enim figura hujus mundi. (i) Conocía que 
el tiempo de su llamamiento primero era corto; y que instaba el 
segundo. Nosotros, cristianos, padecemos grande engaño en esta 
parte, porque juzgamos de los tiempos y espacios por comparación. 
Asi que, como la mayor longevidad que de ordinario se observa 
en los hombres es de noventa á cien años, una vida de óchenla 
años nos parece larga. Si viviéramos, todo lo mas cincuenta, 
nos parecería vivir mucho el que llegase á cuarenta y seis, ai 
modo que, cuando la vida ordinaria pasaba de ochocientos, el 
que no había llegado á seiscientos años, estaba muy lejos de pa¬ 
recer anciano todavía. Otro error es, que nos comparamos siem¬ 
pre con los que viven aun, y tienen mas edad que nosotros; 
de lo que el amor propio saca, casi siempre, Ja esperanza de vi¬ 
vir mucho; porque ya no vemos , y hemos olvidado los sin niu- 
ipero que nacieron á la época misma que nosotros, ó después, 
y ya han desaparecido. El hecho es, que en Ja ultima hora, el 
de larga y corta vida ambos quedan iguales; que mil años, 
ciento, y uno, vienen á rebajarseá un dia, á una, ó dos horas... 
„que hizo el soldado de centinela en la sombra de la noche, que 
luego no se acuerda como se fue aquel tiempo.44 Mille anni... quasi 
dies hesterna quise prceteriit, et custodia in nocte, qua pro nihilo ha- 

(1) Ad Corinth. 7. 3í. 



bentur, eorum mni erunt; (i) El hecho es, que aquí ahajo no 
hay reinado, ni vida largos: que vivir es viajar precipitadísima 
y aun atropelladamente, hacia una patria feliz que nos llama 
y desea; y que nuestras casas y habitaciones, en que tanto nos 
complacemos, son unas posadas donde estamos de tránsito, y de 
prestado; y que nuestra larga morada, y nuestra mas duradera 
y permanente casa en la tierra es..,, ¡ó mortales!.,, es el sepul¬ 
cro. Sepulchra eorum domus eorum in ceternum. (2) 

Sí Señores. Eí segundo llamamiento completa en nosotros 
corno en María Josefa Amalia, al primero. Descuidados, como 
aquel nombradísimo Rey de Babilonia, en el convite de este 
mundo, esto es, ocupadísimos, absortos y distraídos en nuestros 
planes, en nuestras esperanzas y proyectos, ó en gozar los bienes 
que ya tenemos, siempre con el pensamiento en su aumento, ó en 
su conservación; en este estado, digo, aquella mano desconoci¬ 
da viene, y graba ¡ah ! las irrevocables palabras. (3) Mane. Es- 
tan numerados tus dias. TheeeL Están pesadas tus obras. Fares. 
Lo que tienes va á pasar á otros.... tal vez á tus enemigos. Es¬ 
te decreto universal la tuvo siempre vigilante. Sabía que según 
el lenguage de Tertuliano, Cristiano quiere decir: „hombre pre¬ 
parado para morir.44 Paratum mor ti genus. Por eso se le oyó 
decir muchas veces: „que era para ella una cosa incompreensi- 
ble, un misterio, el que un cristiano pudiese estar en peca¬ 
do mortal.** 4 O sentencia ciertamente memorable, y mas á la 
verdad en una Reina, y en una Reina jóven! Pero María Jo¬ 
sefa de Sajonia no quería esperar al ultimo alborotado momen¬ 
to en que se grita: 44el esposo viene!44 (4), para alistarse á re¬ 
cibirle con la encendida antorcha, provista del oleo de obras 
buenas. Consideraba que ni aun el que se está preparando para 
un viage, se halla en estado de emprenderlo sin peligro: sino el que 
ya está listo: que el Santo Evangelio no nos dice asi como quiera 
que nos preparemos para la muerte, sino que estemos prepa¬ 
rados, listos, atildados y dispuestos. Estate parati: (,5) que el Es¬ 
poso celestial no solo dice: „vendré, vengo:44 sino „miraque vengo 
pronto. Ecce venia cito: (6) y „mira que ya he venido, y que 
ya estoy á la puerta, y ya llamo.44 Ecce sto ad ostium, el 
pulso. (7) ' . 

Sin perder instantes se apresuró á disponerse para el Cielo 
y empezó á congregar y acumular aquel tesoro indeficiente de 
buenas obras y méritos, que se deposita en seguro sitio, adonde 
ni el ladrón se acerca, ni la polilla roe. Quo fur non apropíate 

ÜT Es. 89. 5. (2) Ps. 48. 11. (3) Daniel 3. 
(4) Luc. 12. (5j Ibid. (6) Jpocal 2.2. (]) Ibid, 
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ñeque línea corrumpit. (i) Muchas riquezas reunió,mucho mé¬ 
rito contrajo, para no esperar con fundamento, que le está muy 
repuesta, guardada y segura la corona de justicia. Méritos, por 
sus obras en la práctica de aquellas virtudes, que tienen por 
objeto principal á Dios; y particularmente por una fé viva en 
la doctrina y ley santa , que se dignó revelarnos, fortalecida con 
la lectura frecuente, profunda y meditada de los sagrados libros; 
en que estaba tan versada, que causaba admiración aun á los 
mas instruidos Sacerdotes. De esta fé'nacía aquel amor, celo, ve¬ 
neración ardentísima por la religión, por la Iglesia de Jesucris¬ 
to, por sus ministros , por todo lo que tiene relación con el cul¬ 
to. Por cierto Sevilla no olvidará nunca las lágrimas que vio 
verter á su Reina, cuando le dijeron que la Arca Santa que 
conducen los Sacerdotes del Señor, y que sirve de trono á la Ma- 
gestad de Dios, sentado sobre los Querubines (2),estaba amena¬ 
zada de ser destruida. Semejante entonces María Josefa Amalia 
á la muger de Finées, olvidó sus propias penas, por sentir solo la 
injuria del honor de Dios, como aquella religiosa Israelita; que 
sabiendo á un tiempo la muerte de su marido en la batalla, y la 
de su suegro Heli y hallándose ella misma en el momento desgra¬ 
ciado de un mal parto, nada siente, á nada responde; y muere, 
si, del soló dolor de la cautividad del Arca del Dios de los ejércitos. 
„La gloria del Señor, dice, ha sido transladí¡da.“ Translata est 
gloria Domini. (3) Dé esta fé nacían aquellas piadosas prácticas, 
mas de religiosa penitente, según diría un mundo inconside¬ 
rado, que de una joven Soberana; á saber, participación cada 
ocho dias, lo mas tarde, del Pan celestial y eucarístico; Misa 
y Rosario, en honor de su especial/sima protectora María San¬ 
tísima, diarios; visita cada noche al Santísimo Sacramento; eger- 
cicio, examen, preguntas y explicaciones de la doctrina cristia¬ 
na frecuentísimamente con sus damas y servidumbre en su real 
cuarto, particularmente en la Cuaresma; con otras muchas obras 
de devoción, cuyo recuerdo y egemplo durará y edificará largo 
tiempo. 

No era muerta, ya lo veis, sino vivísima, fé que tales obras 
producía. Ni inferior su caridad, pues no había género de mise¬ 
ricordia que no practicase, preparándose asi de un modo seguro, 
la mansión en los eternos tabernáculos, según la promesa del 
Hijo de Dios; porque ademas de perdonar de todo corazón, 
como ya digímos, y aun disculpar, si era posible, á los que tan 
gratuitamente acibararon sus dias y los de su augusto consorte, 
sabia dar, y daba, con discreción evangélica, avisos, consejos 
y correcciones oportunas, insinuándose en los corazones con la 

(1) Luc. 12. (2) Paral. 1. 3. 16. (3) Reg. 4. 22. 



dulzura de hermana ó de madre, mas crue iirmrmV 

autoridad de Keiua. Consolaba también compasiva a fas.C°n 9 
ñas de su corte, que ve/a en alguna áfliccionfy particulafmen' 
te se deleitaba en visitar y socorrer los pobres enfermo bT 
gan o los Hospicios y casas de Misericordia de MadrM v otra,' 
parles, pero principalmente el Hospital de las Incivil/ i 
de tan frecuentemente iba, llenando del mas dulce c-ÍT' 
buen egemplo aquellas enfermas, que puede decirse nkPlí y 
casi sus males todos, al ver á tan poderosa ReTna a’ los n1 x 
cabecera de sus camas, componiéndolas y arreglándolas la‘eS 6 

l)a ? Peguntándoles con carino del estado de su salud i ' 

d vmo-Elh ¿ 
**> i j “• 
tirio, sus mismas alhajas y joyas, como ya lo hizo alguna vez 

rssrss, si t¿h~z 
el vera- 

el invierno. Juntad áestohTectma^e los° Tib^pídom °una 
conversación santa, y exenta de toda murmuración, pues lo te 

b ar<d^mente ,“and?d0’ y aquel frecuente egerdcio de ha- 
bia! de las cosas del cielo, y esplicar Ja divina doctrina- 

P"íecera d rcal apartamiento de nuestra Reina sino'nna 
rrítira “acion’.un® congregación de piedad, una Iglesia do- 

’ áff® d^6 S'- Pablode la casa de Aquila y Frisca, (i) 
imposible sera, mis hermanos, que al oir estas descripcio¬ 

nes, que tenemos de personas del mas distinguido rango de 
personas las mas dignas de fe, y de las que alguna ha asl’tido 
nueve anos diariamente al Oratorio de S. M., no esteis viendo 
y reflexionando, que este género de vida ya era mas ceb- Ím 
<fue terreno; que el esp/ritu de María Josefa Amalia “ J 
detenido por la prisión de su cuerpo, como que con*’ 
y vivía y remaba en el cielo muy freqnentement»I'e”®baya’ 
S. Pablo deMos que tienen verdadero do- nente. Asi lo dice 

venida del .Señor. Nodrc convermio in ^cJií Js/sí^rTM 
Josefa Amalia, mucho tiempo antes de d»,a , ' , ^an.a 

nado y corona me parece se había unido con TcelestbTl Es' 
poso, que la llamaba para sí. Ya me parece habia formado en 

O) Ep. ,ad Rom. 16. 5. 

6 



sa corazón aquella resolución, que pone la Iglesia en los la¬ 
bios de las mugeres Santas. Regnum mundi, et omne ornatum 
sceculi contempsi, propter arnorem Domitii mei J. C. quem vidi, 
quem ama vi, in quem credidi, quem dilexi. „Yo he desprecia¬ 
do verdaderamente el reinado de este mundo, y todas las pom¬ 
pas del siglo, por el amor de mi Señor Jesucristo, á quien vi, 
amé, creí, quise.44 

No puede negarse que la historia de España nos presenta 
un considerable numero de Reinas é Infantas que fueron insig¬ 
nes en santidad y virtudes. Entre Jas mas notables se halla la 
primera Mafalda, hija del Rey Sancho de Portugal, bien que 
esta no fue tanto Reina como religiosa. Vienen después la cé¬ 
lebre Sta. Teresa, muger de D. Alfonso IX de León, beatifica¬ 
da por el Pontífice Clemente XI; y su hermana Doña Sancha, 
la Venerable. Luego Doña María la Grande, sobrina carnal 
de nuestro Santo Rey, y madre del Emplazado; Doña Isabel 
la Católica y otras. Yo no dudaré decir que. Doña María Jo¬ 
sefa Amalia es una de aquellas que escogieron Ja mejor parte; 
óptimam pmtem elegit. No se me diga que no buscó y descu¬ 
brió un nuevo mundo, como las Isabeles, que no se la vió al 
frente de un egército, como á la heróica Blanca de Castilla; 
las circunstancias no le permitieron acreditar su grande dispo¬ 
sición para aquellas brillantes empresas, y yo tengo por mas 
ardua el sostener en tan infelices dias, con tan pocos ó ningu¬ 
nos medios, ni esperanzas, y ostentando una firmeza tan inal¬ 
terable, los derechos déla religión, de la dignidad Real; de la 
virtud y justicia. Notasteis tal vez en la playa el antiguo pe¬ 
ñasco, combatido desde pasados siglos por las olas, que ya ra¬ 
teras é insidiosas quieren minarlo por los cimientos, ya "teme¬ 
rarias y resueltas le atacan de frente, ya suben como al asalto 
para desmoronar, si pueden, la elevada cima; y él entretanto, 
venciendo siempre con su sola constancia, protege las hereda¬ 
des y edificios de aquellos términos, conteniendo la furia del 
voraz elemento? Pues no de otra manera nuestra piadosa y 
heróica Jóven, oponía con su virtud y constancia, con su re¬ 
flexivo silencio, con su discreta afabilidad temperada á veces 
de oportuna tristeza, al torrente del desórden, del escándalo 
y del insulto, la mas útil y mas victoriosa resistencia. Añadid 
á este cristiano sufrimiento y fortaleza, la piedad'de que ya 
tenéis idea, y ved si no debemos decir, que pertenece al nú¬ 
mero de las que escogieron la mejor parte. Optimam partem ele¬ 
git. Mereció á la verdad la célebre defensora de Israel Judit, 
se dijese en su elogio, „era nombradísima porque no había 
quien dijese de ella cosa mala,44 pero de esta era necesario 
ademas publicar, que practicó todo lo bueno que puede prac¬ 
ticarse ; pues en efecto no hubo obra de piedad, que según su 
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Astado y circunstansías, no egerciese: omne opus honum subsecu- 
ia est. (i) 

¿Y podré yo pasar en silencio, aun cuando prescindiese de 
este paralelo, esos piadosos escritos, esas novenas devotísimas, 
esos versos, donde tan claramente se ad vierte que casi no tenia 
otro pensamiento que su Dios, que apenas vivía sino en su Dios? 
No forman, es verdad, estas composiciones gruesos volúmenes; pe¬ 
ro considerada la piedad, la ciencia y amor de Dios que inspi¬ 
ran, no se les puede privar de los elogios que dan los Orácu¬ 
los santos á los que instruyen á otros en la práctica de la 
virtud. „Brillarán, dice la profecía de Daniel (2), los que ense¬ 
ñan á los demas á obrar la justicia, „como estrellas en siglos 
eternos.64 Quusi $tell¿e¡ in perpetuas ¿eternitates. Sí: muger, y jó- 
ven, y Reina, y con una vida mas afanada y llena de amar¬ 
guras que de felicidad, hizo lo que han hecho pocas mugeres 
y pocos Reyes, esto es: „escribid muchas máximas y documentos 
con los que los corazones de las personas piadosas se excitan al 
deseo de la Patria celestial.66 Lo mismo, mejor y muy mas por 
estenso hizo Santa Teresa de Jesús; y estas son, no obstante las 
palabras con que la Iglesia la honra; pero el elogio también 
cuadra á la Reina piadosa, y no puede disputársele! Multa do¬ 
cumenta scHpsit, quibus fidelium mentes ad superna patrice desi- 
derium máxime excitantur, (3) Nadie hallará de otro modo de 
cuantos hayan leído sus novenas, sus devotísimos versos á los San¬ 
tos Misterios que se meditan y representan en la semana Santa; 
los que compuso á los sagrados Corazones de Jesús y de María, de 
que era particularmente devota; y sobre todo, aquellos tan sen¬ 
tidos y afectuosos á Jesús Coronado de Espinas; cuando estando 
vistiéndola un dia de gala, según lo exigía en aquella ocasión 
la etiqueta de la Corte, se conmovió toda al verse tan mun¬ 
danamente rica y brillante, y luego que pudo fué á grabar en 
el papel su pena, de considerar que un Dios inocente y jus¬ 
to estuviese coronado de espinas, y ella tan pecadora, de pre¬ 
ciosas piedras; y á pedir postrada al Dios crucificado recibie^ 
se su disculpa, y le diese parte en sus tormentos. Espectáculo 
verdaderamente raro y piadoso! Que una Reina jóven, bien 
parecida y adornada con todo el brillo de la Magestad, ten¬ 
ga tan olvidada toda su terrena pompa, y tan presente en stx 
corazón y su memoria un Dios clavado en un patíbulo. Y es¬ 
peraremos nosotros reiqar en el Cielo, si María Josefa Amalia, 

(1) Ep. ad Timoth. 1. 5. 
(2) Dan. 16. 12. 
(3) OJjf'ic. S. Thercsice, 
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no lo ha conseguido? Si ya nó brilla en él esta antorcha, que 
no solo era animada del interior fuego que arde, sino que ade¬ 
mas era para los oíros luz de tan pura claridad que luce? Lu¬ 
cerna arden<?, et lucens. ¿Ni quien le negará el renombre de 
grande en el Reino de Dios, habiendo no solo practicado, si¬ 
no ensenado la Ley ? Qui fecerit et docuerit. 

Visteis pues, Señores, de que modo ha correspondido nuestra 
Reina á esta voz del Cielo que la llamaba á la inmortalidad. 
Según lo que en ella vimos, y de ella sabemos, podemos ase¬ 
gurar que empezó á vivir en él aun estando entre nosotros; 
y que siempre se preparo para aquel destino á que todos so¬ 
mos llamados, y que todos, ¡con cuanta negligencia! pedimos 
cada día: adveniat r&.gnum tiium. La proximidad de la muerte, 
que sin duda conoció la anticipación prudentísima con que avi¬ 
sado muy de antemano el Médico, se preparó con los santos 
auxilios que nos vigorizan para el paso desde este mundo al 
eterno, y el cristiano y resignado sufrimiento en su larga ter¬ 
rible agonía, acabaron sin duda de purificar una criatura ya 
tan digna, ya tan inocente y tan ansiosa de volar a Jesucristo. Encar¬ 
gó, rogó, no mandó, pues tanta era su humildad, encargó repito, y 
pidió á su Médico la previniese con tiempo para disponerse me¬ 
jor, y recibir mas dignamente los Sacramentos de nuestra 
fé; y luego le dio las mas afectuosas gracias, por haberlo he¬ 
cho. Oh! y ¡con cuanto fervor adoró y recibió el Pan de los 
Angeles, el lleno de la gracia, la prenda de la gloria futura! 
Oh! v ¡cómo santificó su larga agonía, meditando la tristísi¬ 
ma de su Redentor inocente! Y... vé ya, sal, apresúrate, que 
ya es tiempo, alma de una Reina cristiana, parte, que ya te 
llama apriesa otro Esposo. Vé á recibir otra corona, y sentarte 
en su trono mismo, que él mismo te lo ha ofrecido, (i) Vé 
que otras muchas Reinas y Vírgenes te esperan; y reinaras con 
ellas, allí donde se reina sin envidia, ni sobresalto. Reina al 
fin, que algún día esa frente, ahora tan humillada, tendrá tam¬ 
bién su diadema; ese cuerpo desbaratado participará de tu glo¬ 
ria. Los siglos vuelan sobre tu sepulcro, y el dia grande del 
Señor se aproxima La última trompeta congrega ya todas las 
generaciones de los cuatro ángulos del mundo. El mar y la 
tierra dan ya §us muertos (2). Ea deshechos restos, huesos 
áridos de la que un dia fue en España Reina, oid la voz 
del Señor. Ossa árida audite verhum Domini. (3) Levántate María 

(1) Apocdlips. 3. 
(2) Ib. 20. 13. 
(3) Lsech. 37. -4. 



Josefa Amalia, levántate, rompe esas ataduras, sacúdete de 
ese polvo. Surge, sobe vincula, escutere de pulvere (i) Ven 
bendita, á tomaren cuerpo y alma posesión del preparado reino’ 
Ven a ser constituida sobre mucho, porque fuistes fieí c0‘ 
bre lo que comparado con esto, es poco. Super punca Vétí 
Esposa de Jesucristo, recibe la corona. Accipe coronará Veri’ 
y cúmplanse asi en tí los decretos de la divina miseneoí-dia’ 

Hemos visto pues, Señores, que estos decretos oué ,|iri 
gen el mundo, prepararon y llamaron á la Princesa 
Mana Josefa Amalia de Sajorna- para el trono de España • v 
ella digna ademas por su educación y nacimiento, y por su nrnn 
ta y agradecida cooperación á los designios del Seüor se ,noT 
trú cristiana y grande Reina, asi en ios dias de tribulación' 
nacidos de las turbulencias y del estado polítipo de España co* 
mo en los pocos dias que gozó de alguna autoridad y desean* 

so. Igualmente correspondió al designio, y llamamiento de Dio* 
para gozarle y remar en el cielo, preparándose con una vida 
piadosísima, y llena de buenas obras para la corona de iomor 
tuiidad, que juzgamos piadosamente ha recibido de aquel mi 
serieordioso. Juez, y generoso Rey de Reyes, que la Uamú y le 
dijo: audi filia, et vide, et inclina aurem tuam, et obliviseer/no 
putum tuum et domum patrie tui, et concupiscet Rex decor tm 

Podrá ser Señores, que estas mis palabras lleguen, de este 

í d®.°.tro. rao.do’ a r:otIcia de alguno de ios que contribuyeron 
a afligir ios inocentes días de nuestra augusta Soberana Dona 
María Josefa Amalia. Si asi fuese, y aquel yerro nació por des- 
gracia de engano sobre la certeza de la religión, yo, Le dia 
(en que todo nos recuerda el fin de las cosas humanas,y el nri„! 
Cipio de una vida sin término) le suplico afectuosamente S* 
de su eiror, y considere, que en las paciones civilizadas hav 
necesariamente recibidas ; ciertas máximas que se llaman esenl 
cíales al estado, porque sin ellas peligra su estabilidad y per- 

maTÍT EltaS maximas son: «que existe un Dios; qu/eíal- 
ma del hombre es inmortal; que hay una vida después de la 
muerte, donde los buenos reciben premio, y castigo los malos “ 
Asi lo ensena, mis queridos hermanos, no espereis nombre al 
gun Santo Padre de la Iglesia, ni ningún Concilio, sino un 
muy celebrado, mejor diré el primero entre los llamad!Wj" 
modernos, Juan Jacobo Rousseau; y aun añade'3 ' Vo /°S 

rano, d el Senado, d la autoridad púbhca X en9,“ ■ S°be' 
cion, puede y debe desterrar de ella á ? , cualt',,.iera ña¬ 

fio crea estas verdades, como á hombre insociable' 7qne’J 

(1) lsai. 52. 2. 

? 



participa de los sentimientos del pueblo con quien vive; pues 
no creyendo estos principios, no es á propósito para sostener las 
leyes de aquel pais, y dar su vida por ellas.44 

Yo creo, Señores, que lo que hizo vacilar y aun errar ma¬ 
terialmente sobre artículos de fe en nuestra ultima catástrofe á 
fnuchos Españoles; de los que algunos, o un gran número, no 
tenían una conducta perversa, una vida corrompida, á la que 
se pudiesen atribuir sus desvarios, fue Ja poca instrucción en 
las verdades y fundamentos de nuestra santa religión. Es de 
suma importancia el entender, y conocer, cuando alguna nove¬ 
dad o desdrden intenta disminuir nuestra fe, y nuestro amor 
á la doctrina de vida eterna, que Dios nos ha revelado, que es¬ 
ta doctrina no solo dispone y conduce al hombre á una felici¬ 
dad completa, é infinita en su duración, des pues de su muerte; 
sino que ella es la mas á propósito para formar toda la dicha, 
de que el hombre es capaz en este mundo. Esta es la ciencia 
de salud que nos trajo la benignidad de Dios nuestro Salva¬ 
dor, para que viviésemos, mas claro, para que toda la socie¬ 
dad humana se condujese, según aquellas virtudes que pueden 
formar su bien verdadero. In sanctitate et justicia; pues solo 
ella promete estos bienes, para el tiempo futuro y presente, (i) 
Promissionemhabens vita qua nunc est, et futura. Solo ella da 
al orden social una garantía divina. Solo ella consagra con 
principios verdaderos, y con esperanzas y motivos eficacísimos 
los derechos de los que mandan , y de los que obedecen. Y 
asi no ha habido hasta ahora pueblo alguno, que habien¬ 
do oido la predicación del Evangelio de Jesucristo, no le 
haya abrazado de todo corazón, si ha tenido libertad para 
ello: esto es, si no se lo ha estorbado la violencia, d Ja per¬ 

secución; asi como ningún pueblo ó nación de cuantas hasta 
ahora han seguido la religión revelada la ha dejado, sino 
igualmente por la fuerza de las armas, regularmente exterior; 
como introdujo el Alcorán en España, y en los pueblos del 
Asia y Africa, que adoraban á nuestro Señor Jesucristo, el sa¬ 
ble de Mahoma; de donde se infiere cuan persuadidos están 
todos los pueblos que han oido la doctrina del Hijo de Dios, 

por la predicación del Evangelio, de que la religión verdade¬ 
ra , forma su felicidad social y política. Este ha sido siempre 
el lenguage propio fie las leyes en España. (2) La religión no 
mendiga su protección de nación alguna. Ella dijo al ge fe de 

jd ) TimSt. 1. 4. 8. ' ' 

nuestro Silbador , y.Señor. Jesucristo halemos la vida, en este 
mundo, y todos los otros bienes que en él tenemos. Novisim. Recopilas. 
Ub. 1. titul, 5. 1. ^ 1 •, 



una muy poderosa , al recibir e! cristianismo: ^humilla tu cer¬ 
viz altiva , fiero Sicambro: quema lo que hasta aqui adoraste 
y adora lo que quemaste. Mitis depone colla bicamber: adora 
qu d mcendisti: incende quod adorasti. (i) La nación, sea cual 
fuere, es „un brazo de carne:44 (2) el de Dios es mucho mas 
fuerte: es eterno y Todopoderoso. 

¡O Dios altísimo! Benigna es tu misericordia. (3) No en¬ 
tréis en juicio con vuestra sierva No le escondáis vuestro dul 
ce rostro , ni la imaginéis vuestra enemiga. (4) Ñeque arbitre¬ 
ras me imnucum tuum. Intercedan, Sefíor, por ella los pobres 
que socorrió, los enfermos que visitó, los desnudos que vis- 

hambrientos tpie alimentó, las lágrimas que enimtó. 
Recibid, 6 Padre clementísimo estos ruegos y este sacrificio 
oe expiación; y concedednos también, que por sus méritos y efi- 
eacia, se graben en nuestros corazones el pensamiento de la 
muerte, y el deseo de la inmortalidad. 

AMEN. 

(0 A fíemigü. (2) Jerern. 17. 5, 
(3; Fsulm. 63. 17. (4) Job. 13. ¡i. 



' 

I v-, • ' -71 ’ ...... . ' ¡' • . . ; • . 

... 

' * •'= 144 “r-, • ■ > .• c4f Ú-Ali. . . 7 " ' > 

. . 

r:'. < 3: c.. tlsil .■ / J ¡' !) i '1 fcftl , ) 

v ,í:vV'.í •. /, •. i - A 
• . ■ 

i 

■ ••.-1 

> 


